
CUENTO JUUL JUUL 

Juul tenía rizos, rizos rojos como hilos de cobre, eso gritaban todos: ¡hilos de cobre! ¡tienes sangre 

en el pelo! ¡Caca roja! Un día Juul cogió unas tijeras y rizo a rizo se los cortó. 

Juul tenía la cabeza pelada y todos le decían: ¡bola de billar! ¡cara de huevo! Por eso se puso un 

gorro. Al no tener pelo, el gorro le caía encima de las orejas y éstas se le salían un poco, '¡orejas 

de soplillo! ¡Dumbo! ¡echa a volar!', le llamaban ahora. Eso le hubiese gustado a Juul, volar muy 

lejos de allí. De dos rabiosos tirones Juul se arrancó las orejas. Como no tenía orejas el gorro le 

caía encima de los ojos impidiéndole ver, y empezó a chocarse contra las paredes, contra los otros 

chicos, contra las sillas, Juul veía las estrellas y empezó a bizquear. Entonces los niños empezaron 

a llamarle: ¡bizco! ¡Cegatón! ¡Juul es un cegatón! Juul cerró fuertemente los ojos hasta que se le 

salieron de las órbitas, cayeron al suelo como dos canicas calientes, pero no botaron. Tenía tanto, 

pero tantísimo dolor, que apenas podía pronunciar una palabra, gemía, babeaba y balbuceaba 

mientras los otros le decían: ¡tartaja! ¡Baboso! ja, ja, ja ¡miren, Juul no sabe hablar! Juul metió su 

lengua en un enchufe de la luz, se quemó media boca y su lengua, desapareció. 

El dolor era tan insoportable que Juul apenas podía caminar, las piernas se le torcían y le fallaban 

y los chicos le decían: ¡Juul el patizampo! ¡Juul piernas torcidas! Juul se fue al tren, puso las piernas 

sobre las vías, cuando éste pasó dejó un gran reguero rojo. 

Alguien encontró a Juul, alguien lo sentó en una silla de ruedas, y mientras Juul empujaba y 

empujaba para escapar los niños seguían gritándole: ¡Juul el ruedas! ¡Juul el ruedas! cuando le 

alcanzaron, le mancharon de porquería las ruedas y ahí donde él tenía que agarrarse para escapar. 

De la rabia que le dió metió sus manos en agua hirviendo, para tenerlas siempre limpias, pero 

estaba tan caliente, que se quemó; y le salieron ampollas y llagas que le supuraban. El médico las 

mandó amputar y los chicos le decían: ¡brazos de salchicha! ¡Desgraciado! Juul se hizo llevar 

al zoo, a la jaula de los leones, metió los brazos por los barrotes y un león se los comió. 

Juul sólo era cabeza y torso y los niños decían: ¡qué pena de torso! ¡si no lo tuviese podríamos 

jugar al fútbol con su cabeza! Así que entre todos tiraron y tiraron hasta que le separaron la 

cabeza del tronco. Pero resultó que la cabeza, aunque se podía chutar, no botaba bien; y los niños, 

cansados, dejaron a Juul abandonado en la zona de penalti. Alguien pasó por allí, lo recogió, le 

dió de comer, lo mimó, le pusó un lápiz en la boca, le ofreció un papel y le preguntó: -¿pero qué 

te ha pasado? A lo que Juul contestó: 

Yo tenía rizos rojos, como hilo de 

cobre Eso me gritaban todos: ¡hilos 

de cobre! 

¡Tienes sangre en el pelo! ¡Caca roja! Por eso rizo a rizo, me los corté... 

 

 

 



TALLER DE JUUL 

1. QUE HACE JUUL CUANDO LE DICEN SOBRENOMBRES SOBRE SU CUERPO? 
2. COMO TERMINA JUUL? 
3. PORQUE JUUL SE RAPA LA CABEZA? 
4. EXPLICA COMO ERA LA RELACION DE JUUL CON SUS COMPAÑEROS? 
5. QUE SE PUEDE DECIR DEL COMPORTAMIENTO DE LOS COMPAÑEROS DE JUUL? POR QUE? 
6. CUAL ES LA PROBLEMÁTICA QUE SE CUENTA EN LA HISTORIA? 
7. IMAGINA Y ESCRIBE QUE SE LE PUEDE DECIR A JUUL PARA QUE NO SE AFECTE POR LO QUE 

DICEN LOS DEMAS. 
8. ESCRIBE VARIAS ACTIVIDADES QUE SE PUEDAN LLEVAR A CABO EN EL COLEGIO PARA 

SOLUCIONAR ESTA PROBLEMÁTICA. 
9. CON UNA FRASE COMPROMETETE PARA EVITAR LAS FRASES VERBALES A TUS 

COMPAÑEROS. 
 

 

¿QUÉ ELIGES SER? ¿ZANAHORIA, HUEVO O CAFÉ? 

 
Érase una vez la hija de un viejo hortelano que se quejaba constantemente sobre su vida y sobre lo difícil 

que le resultaba ir avanzando. Estaba cansada de luchar y no tenía ganas de nada; cuando un problema se 

solucionaba otro nuevo aparecía y eso le hacía resignarse y sentirse vencida. 

El hortelano le pidió a su hija que se acercara a la cocina de su cabaña y que tomara asiento. Después, 

llenó tres recipientes con agua y los colocó sobre fuego. Cuando el agua comenzó a hervir colocó en un 

recipiente una zanahoria, en otro un huevo y en el último vertió unos granos de café. Los dejó hervir sin 

decir palabra mientras su hija esperaba impacientemente sin comprender qué era lo que su padre hacía. 

A los veinte minutos el padre apagó el fuego. Sacó las zanahorias y las colocó en un tazón. Sacó los 

huevos y los colocó en otro plato. Finalmente, coló el café. 

Miró a su hija y le dijo: “¿Qué ves?”. “Zanahorias, huevos y café”, fue su respuesta. La hizo acercarse 

y le pidió que tocara las zanahorias. Ella lo hizo y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara 

un huevo y lo rompiera. Le quitó la cáscara y observó el huevo duro. Luego le pidió que probara el café. 

Ella sonrió mientras disfrutaba de su dulce aroma. Humildemente la hija preguntó: 

 “¿Qué significa esto, papá?” 

Él le explicó que los tres elementos habían enfrentado la misma adversidad: agua hirviendo. Pero habían 

reaccionado en forma muy diferente. La zanahoria llegó al agua fuerte, dura; pero después de pasar por 

el agua hirviendo se había vuelto débil, fácil de deshacer. El huevo había llegado al agua frágil, su 
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cáscara fina protegía su interior líquido; pero después de estar en agua hirviendo, su interior se había 

endurecido. El café sin embargo era único; después de estar en agua hirviendo, había cambiado el agua. 

 “¿Cual eres tú?”, le preguntó a su hija. “Cuando la adversidad llama a tu puerta, ¿Cómo respondes?: 

 “¿Eres una zanahoria que parece fuerte pero que cuando la adversidad y el dolor te tocan, te vuelves 

débil y pierdes tu fortaleza?”. 
“¿Eres un huevo, que comienza con un corazón maleable? ¿Poseías un espíritu fluido, pero después de 

una muerte, una separación, o un despido, te has vuelto dura y rígida? Por fuera eres igual pero, ¿cómo 

te has transformado por dentro?”. 
 “¿O eres como el café? El café cambia el agua, el elemento que le causa dolor. Cuando el agua llega 

al punto de ebullición el café alcanza su mejor sabor. Si eres como el grano de café, cuando las cosas se 

ponen peor tú reaccionas mejor y haces que las cosas a tu alrededor mejoren”. 
 Y tú, ¿Cuál de los tres eres?” 

 

REFLEXIÓN: ¿Y tú? ¿qué eliges?. Explicar bien la escogencia de uno de los 3, y dar un ejemplo. Puede 

ser de algo que te haya pasado.  

  



 

EL TRAJE NUEVO DEL EMPERADOR 

Hace muchos años vivía un rey que era comedido en todo excepto en una cosa: se preocupaba mucho 

por su vestuario. Un día oyó a Guido y Luigi Farabutto decir que podían fabricar la tela más suave y 

delicada que pudiera imaginar. Esta prenda, añadieron, tenía la especial capacidad de ser invisible para 

cualquier estúpido o incapaz para su cargo. Por supuesto, no había prenda alguna sino que los pícaros 

hacían lucir que trabajaban en la ropa, pero estos se quedaban con los ricos materiales que solicitaban 

para tal fin. 

Sintiéndose algo nervioso acerca de si él mismo sería capaz de ver la prenda o no, el emperador envió 

primero a dos de sus hombres de confianza a verlo. Evidentemente, ninguno de los dos admitieron que 

eran incapaces de ver la prenda y comenzaron a alabar a la misma. Toda la ciudad había oído hablar del 

fabuloso traje y estaba deseando comprobar cuán estúpido era su vecino. 

Los estafadores hicieron como que le ayudaban a ponerse la inexistente prenda y el emperador salio con 

ella en un desfile sin admitir que era demasiado inepto o estúpido como para poder verla. 

Toda la gente del pueblo alabó enfáticamente el traje temerosos de que sus vecinos se dieran cuenta de 

que no podían verlo, hasta que un niño dijo: 

«¡Pero si va desnudo!» 

La gente empezó a cuchichear la frase hasta que toda la multitud gritó que el emperador iba desnudo. El 

emperador lo oyó y supo que tenían razón, pero levantó la cabeza y terminó el desfile 

REFLEXION: de una página 

 

¿BUENA SUERTE O MALA SUERTE? 

 
Había una vez un hombre que vivía con su hijo en una casa en el campo. Se dedicaba a trabajar la tierra y 

tenía un caballo para la labranza y para cargar los productos de la cosecha, por lo que ese animal era su 

bien más preciado. Un día el caballo se escapó saltando por encima de las bardas que hacían de cuadra. El 

vecino que se percató de este hecho corrió a la puerta de nuestro hombre diciéndole: 

-Tu caballo se escapó, ¿qué harás ahora para trabajar el campo sin él? Se te avecina un invierno muy 

duro, ¡qué mala suerte has tenido! 

El hombre lo miró y le dijo: 

¿Buena suerte o mala suerte? ¿Quién sabe?. 
Pasó algún tiempo y el caballo volvió a su redil con diez caballos salvajes con los que se había unido. El 

vecino al observar esto, otra vez llamó al hombre y le dijo: 
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-No solo recuperaste tu caballo, sino que ahora tienes diez caballos más, podrás vender y criar, ¡qué buena 

suerte has tenido! 
El hombre lo miró y le dijo: 

–¿Buena suerte o mala suerte? Quien sabe. 

Después de unos meses el hijo de nuestro hombre montaba uno de los caballos salvajes para domarlo y 

calló al suelo partiéndose una pierna. Otra vez el vecino fue a decirle: 

–¡Qué mala suerte has tenido! Tu hijo se accidentó y no podrá ayudarte, tú eres ya viejo y sin su ayuda 

tendrás muchos problemas para realizar todos los trabajos. 

El hombre, otra vez lo miró y dijo: 

–¿Buena suerte o mala suerte? ¿Quién sabe?. 

Pasó el tiempo y en ese país estalló la guerra con el país vecino de manera que el ejército iba por los 

campos reclutando a los jóvenes para llevarlos al campo de batalla. Al hijo del vecino se lo llevaron por 

estar sano y al de nuestro hombre se le declaró no apto por estar imposibilitado. Nuevamente el vecino 

corrió diciendo: 

-Se llevaron a mi hijo por estar sano y al tuyo lo rechazaron por su pierna rota. ¡Qué buena suerte has 

tenido! 
Otra vez el hombre lo miró diciendo: 

–¿Buena suerte o mala suerte? ¿Quien sabe ?. 

REFLEXION: 

- 

 


